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Mis trabajos generales sobre la geología argentina, en especial sobre
la región. andina, publicados hasta ahora, tuvieron el carácter de resumen
-de numerosas observaciones porque no dispuse del espacio para acom-
pañarlos con material ilustrativo en palabra y en representación gráfica
por el que se pudo haber destacado los lugares típicos de afloramiento de
talo cual grupo de rocas. La Reoista de la. Sociedad Geoloqica me brinda
la oportunidad de subsanar aquellos defectos y de acompañar la expo-
..sición con mapas en esoala de 1: ;")00.000 que permiten representar todo
lo esencial, aunque sin poderse indicar el relieve oou curvas de nivel ;
-esta laguna puede ser subsanada en gran parte, con dibujos panorámicos
y perfiles de los lugares de interés. Creo conveniente presentar una serie
de hojas de un grado de longitud de ando por medio grado de latitud
de alto por cuyo medio pasa el meridiano 70° y espero poder cubrir
el espacio entre las latitudes de 37°30' a 32°30'. En caso necesario
podrán agregarse hojas laterales, tal como se representa en el bosquejo
adjunto.
Ya" que se trata de un trabajo que conduce a una síntesis general,

acato la observación de colegas, cuyo juicio he de tener muy en cuenta,
en el sentido de que elabore al mismo tiempo una nomenclatura unifor-
me y práctica que se ajuste a las reglas internacionales. De esta manera
·es posible eliminar el continuo inconveniente que ofrece, por ejemplo, el
ciclo sedimentario mayormente cretácico que comienza con el Titoniano
y concluye con el Coniaciano y al que no puede aplicarse ni el nombre
-de Oretácico ni de Oomancheano, porque el primero queda grande "j- el
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segundo corto y ambos inexactos en cuanto al principio de la sedimen-
tación. En vista de que se trata de un conjunto de estratos distribuídos
por los Andes de toda América del Sur, conviene aplicarle el nom-
bre de Andico, como detallaré en el párrafo correspondiente. La éxten-
sión del término es tal que le corresponde el carácter de nombre de
período.

Dado que en la región donde nació la nomenclatura geológica inter-
nacional no existen series de rocas efusivas de máxima importancia.
regional, tal como se presentan en los Andes y en Patagonia, la deno-
minación adecuada para tales series no ha sido enfocada nunca. Es obvio
que una serie efusiva como la que denominé hasta ahora con Basalto 1
y que se extiende desde Santa Cruz hasta el centro de Mcndoza por un
trecho de 1800 km de largo, debe reci bir una designación que esté de
acuerdo a la regla de conferir nombres de localidades típicas. Si se agre-
ga a tales toponímicos las terminaciones ico, iano y ensc, según el alcance'
estratigráfico del terreno, no se destaca el carácter efusivo o, en general,
ígneo del conjunto y se produce la confusión con los términos aplicados.
a terrenos sedimentarios. Utilizaré, por lo menos provisoriamente, la ter--
minación lito - piedra, roca - que tiene la ventaja de poder ser agre-
gado a toponímicos cuya última letra sea vocal o consonante y que puede
ser modulada a su vez en lítico, litiano y litense, según el caso y la ex-
tensión del complejo. La numeración que he aplicado n las series efusivas.
a partir del límite entre Oligoceno y Mioceno, tal como Basalto 1 - vin-
doboniano - o Basalto 7 postglacial y acaso postcolombiano, o Ande-
sita 2 para las efusiones a menudo muy ácidas del Pontiano, quedarán
relegados a segundo término. S

Este procedimiento de enmendar una nomenclatura que surgió e/pon-
táneamente a raíz de las observaciones y no fué coordinado nunca (como-
el Yeso Principal de Scbiller y el Yeso de Transición mío), tendrá, sin
duda, el inconveniente de agregar nuevos términos a la frondosa lista
existente; pero aduciré en mi disculpa que trataré de caracterizar _bien
cada grupo y de fijar su posición en la escala cronológica, de manera que
no se trata de nombres introducidos por no saberse de qué grupo se trata
o sea de términos de embarazo, sino de denominaciones que pueden
tener un significado regional extenso y fijo.

Los terrenos que afloran en el área abarcada por la hoja Chos Malal,
comprendidas entre las latitudes 37 y 37°30' Y entre los meridianos.
69°30' y 70°30' van del Triásico superior al Ouartario postglacial,
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25. Aluvio ~
24. Tromenlitense supo ,",
23. Troruenliteuse iuf, PG. Cuartario postglacial
22. Matrulitense CI.,

21. Puentelitens« P, i
20. Morenas y ruuaúos ¡ . .
19 CI lit \ Cuartario superior. iapua 1 ense snp. p.
18. Chapual itense inf. ('3 l C .. f .
17. 'I'Ilhuelitense " í unrtario In error

3 ,

16. Coy ochol itense 2- Siciliense
15. Tristecense Astíense
14. Huincanlitense ". Ponteuse
13. Palaocolitense p. Vindoboncnse
12. Mollelitense Oligoceno Cl.o

11. Balsense Eoceno
10. Malalhuevano (Loucochense y Rocauense) l' , . )Seno-

. ' Riourándico ~\ .
9. Neuqueniano supo (RanqUllenseyCalmncoens1J '" mano
8. Huitriniano «Yeso de Transición» cr (

'1 1 . 'I'i "J . \ Andico7. 1> enr octano «ltonlano - ",eOC0Il11anO »
6. 'I'ordi llense Areniscas del Malm I ~. .

A'I y' . 1 (Joummendgense5. uqui coense eso prmcipa )
40. Loteniano Calovense 'o-fftd<f'MA.<-.
3. Cuyano supo (Dogger parcial)
2. Cnyano inf. (Lías parcial)
1. Choiyoilitense (Carniauo)

Choiyoylitense. - De acuerdo a la. tendencia de abundar cada vez más
en nombres locales y de dificultar de esta manera el entendimiento mu-
tuo, sustituyo el antiguo nombre de «serie porfirítica supratriásica»
quizás algo extenso por el de Choiyoy que es el toponimico araucano de
la Cordillera del Viento en la. cual el terreno en cuestión tiene un gran
desarrollo; en realidad la serranía se llama Choiyoy Mahuida o sea Lla-
reta-Gran cerro, pero puede suprimirse el término «mahuida» para sim-
plificar el nombre.
El terreno asoma en el margen noroeste de la hoja y constituye el

núcleo del gran anticlinal de la cordillera del Viento cuya ala oriental
se halla al oeste de la línea Curi Lehue, Mayal, Rahue, La composición
petrográfica de la serie La sido investigada en 1912 y 1913 por Baeklund,
pero sus resultados no han sido publicados aún. El autor ha observado
la serie en otras regiones y la encontró constituida generalmente por
porfiritas augíticas con labradorita en sus camadas inferiores y basales,
gran cantidad de porfiritas comunes en mantos, pocas brechas y abun-
dantes bancos de tobas cuya coloración viva, rojiza, morada, verde, con-
trasta con los tonos pardo-negruscos de las rocas de la base no siempre
desarrolladas; la parte porfirítica multicolor es predominante; sobre ella.
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suelen presentarse mantos y tabas de pórfido cuarcífero, a veces vítreo
(pechstein) de espesor mucho menor que el de las porñritas y entre ambos
grupos pueden verse ortófiros, representados esencialmente por tobas
y por masas columnares. A veces la serie está cruzada por diques de
diabasa a la cual se asocian, según comunicación verbal de Backlund,
algunas espilitas.
En vista de que la serie eruptiva descansa en el sur del Neuquén, Pie-

dra del Águila en una pequeña sucesión de estratos que hay intercalado
entre ella y el basamento cristalino y que contiene Halorella curuifrons
Bittn., y restos de plantas en la arcosa de base hallados por Ferello, y
en vista de que una gruesa serie efusiva se superpone en el centro
de Chile (Los Vil os, Huesco, etc.) a estratos con amonites carnianos
y está cubierta por un conjunto de 1500 m de espesor de capas con
amonites noria nos y restos de plantas de nuestro « Rético» de Mendoza
y San Juan, la edad del Choiyoyense resulta carniaua superior. En Los
Vilos, la serie eruptiva está compuesta por keratófiros atravesados por
diques de diabasa y en otros lugares de Chile por pórfiro cuarcífero y
en menor grado por porñritas.

Jurásico, - Hemos de dar al término « Jurásico » una extensión algo
menor que la usual, por vemos obligados a agregar el Titonense (sensu
lato) al ciclo sedimentaría siguiente, esencialmente cretácico que llama-
remos Andico y al que daremos el valor de período.
El Jurásico de los Andes, presente en Argentina, Chile y Perú, se

divide sin artificio en tres se~ciones bien caracterizadas y diferenciadas
entre sí por su fauna, facies y distribución regional.

-' La sección inferior - que llamaré Cuyano - es la mayor; ella com-
prende los pisos hettangense hasta bayocense medio a superior, en oca-
siones tal vez hasta el Batouense ; sólo en el Perú se presenta el Hettan-
gense con la zona de Psiloceras plamorbe, en el norte del país; en "su
centro. y sur, en Chile septentrional y en el centro de Mendoza suele
comenzar con la zona de Arietites bucklandi, en Neuquén con la de Oxy-
noticeras oxynotmn, en San Juan con la de Derocerus subarmatum. y en
el sudeste de Mendoza con la de Harpoceras opalinum. Por el otro lado
suele alcanzar hasta la zona de lVitchellict romami, no habiéndose com-
probado aún con seguridad la presencia del Bayocense más alto, ni la
del Batonense, La fauna de amonites del Cuya no repite la del Jura ale-
mán; la afinidad es tal que se presentan con frecuencia los amonites-
guías de aquella región-tipo tales como Psiloceras plamorbe, Schlothei-
mia, A rietites bisulcatus, Oxynotice1'Cts oxynotum, Dactqjlioceras commune,
Deroceras subarmaium, Harpoceras complanatum, H. murcliieonae, H. con-
cavu1n, Emileia (Otoites) saueei, Sonninia alsatica, etc., untándose en la
parte aalenense una inclinación a la fauna alpina.
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La facies es marina, varía considerablemente en trechos cortos de are- "7

nosn a calcárea y a arcillosa-esquistosa en el material sedimentario se
inmiscuyen con alguna frecuencia tobas de pórfído reconocibles como
tales, o cineríticas muy alteradas y convertidas en arcillas siliciñoadas ~
en contados casos se intercalan, según se dice, mantos de pórfldo y de
porfirita entre sus sedimentos (Manflas, Copiapó).
El Cuyano se presenta en buen desarrollo en el centro de los Andes

n 5 Jde Mendoza y del Neuquén, fiaqu9 en el norte de ambos y en San uan ~
en el Ohubut está documentado por fósiles hasta el Toarcence al que
.siguen areniscas estériles, muy verosímilmente pertenecientes al Dogger
inferior y medio. En Chile impera facies caloárea desde la región de San-
tiago hasta el norte y en el Perú es variable como en la región de Cuyo.
Según datos nuevos, aún algo inseguros, tiene vasta extensión en los
Andes patagónicos bajo la forma de esquistos arenosos obscuros desde
el sudoeste del Neuquén hasta Tierra del Fuego. (Esquistos de Esquel).
En la región de la hoja afíora en la sierra de Reyes, situada al nor-

este del codo del lío Colorado, solamente el Dogger o sea la parte
correspondiente a las zonas de Harpoceras opalinum. hasta la de lVitche-
llia rOllwni. En cambio sobre el borde occidental de la hoja Chos Malal,
asoma en el ala oriental del anticlinal de la cordillera del Viento, donde
no ha sidc estudiado, pero donde debe tener el mismo desarrollo que en
Chacay Mlehue superior donde Keirlel indica facies arenosas y tobácea
de pórfído ouarcífero para la parte inferior, y esquistosa, aroilloso-caloá-
rea para la parte superior Toarcense hasta Bayocense.
La sección media - llamada por Weaver Loteniano - posee una

fauna de Jlfcw1'occph(tlites marcadamente indica que ocupa hasta 300 m
de esquistos arcillosocalcáreos batiales y que comienza con el Calovense
basal y que ha de extenderse con sus representantes más recientes mu-
cho más arriba de la zona de Reineckia amceps hasta el Oxfordense, tal
como opina Leanza respecto a la fauna llamada calovense de Chacay
Mlehue, recogida por Keidel y descripta por Stehn.
Eu el interior de la cordillera la facies esquistosa es la imperante;

hacia la orilla oriental del mar andino se agregan calcáreos ooralígcnos
con pequeños arrecifes, pero generalmente bien estratiñcados, a menudo
siliciñcados por presencia abundante de esponjas entre los fósiles, gris
azules, duros, pobres en amonites, pero con abundantes Gryphaea cal-
ceola Qu. En el norte de Mendoza y en San Juan los sustibuy en caloáreos
rojizos amonitíferos con erizos de mar. En la zona oriental parece faltar
el equivalente oxfordense. En el centro del ~euquén la facies es arenosa.
El Loteniano falta en Patagonia y en Perú. En Chile tiene la propa-

gación del Cuyano y llega hasta el morro de Arica, Probablemente está
ocupado en otras partes de ese país por masas de mantos de porfírita,
aunque tal aseveración requiere comprobación.
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En la región de la hoja debe presentarse en el extremo este en el ala
oriental del anticlinal de la cordillera del Viento, pero no llega a aflorar.
En cambio lo encontramos en el braquianticlinal de la sierra de Reyes,
dentro de la hoja, bajo la forma de esquistos arcillosos obscuros.

Primitivamente Weaver había tomado su Loteniano por Lusitanense
a base de unos amonites tenidos por Virgatosphinctes, pero en realidad
representantes del género Reineckia meso a supracalovenses. ~-
ción superior que llamaré Chacayano, por su desarrollo bien documen-
tado en Chacay Mlehue, abarca el antiguo Yeso Principal! (Sclriller)
actual Auquilcoense, y el grupo de las potentes areniscas del Malm,
mayormente rojas que designo con Tordillense, nombre tomado del río
Tordillo, confluente del río Grande, en cuya serranía ha sido observado
y descrípto por Burckhardt y Gerth y donde ha sido reconocido su
pasaje lateral a las porfíritas del Malm que abundan en la ladera occi-
dental de la cordillera y que llegan allí a varios miles de metros de
espesor, mientras que la serie de areniscas no suele pasar los 800 111 de
grosor.
En semejante facies, los fósiles deben ser esoasos. Sin embargo,

Keidel obtuvo de calcáreos dolomíticos lujosos intercalados en la parte
superior del Auquilcoense una colección de amonites lisos y discoidales;
hace poco Frenguelli y luego Leanza recogieron de nuevo fósiles en este
horizonte que contiene, según Leanza, Nebrodites, Aspidoceras, Streblites
(Pseudoppelia) oesmotus Leanza e Ldoceras que indican una edad kimme-
ridgense inferior de los estratos. En las areniscas tenidas por terrestres

t El Yeso Principal de Schiller ha sido denominado por Weaver COIl Anqninco For-
matiou porque la gran masa "de yeso ubicada al oeste de Tril se baila a la vez cerca
de la laguna de Auqui u Co. Hemos de modificar este nombre y snstitnirlo por el de
Auquil Co. La razón es la siguiente: En primer lngar debe destacarse que el topo-
nímico, al referirse a la laguna, debcría ser el de Auqnin Lauq uen, eco-lago (lago-
del eco) y no Auqnin Co (aguada del eco) y eu segundo lugar los lugareños dirían
laguna Auquiu Co y no laguna de Anquin Co, con lo cual indican que la laguna
pertenece a un paraje que lleva el nombre de una aguada allí existente. Efectiva-
mente en el lugar marcado eu el mapa, una ver tiente brota de las acurnulaoiones de
tobas liparítico-dacíticas costeadas por la ruta 40 y pertenecientes al 'I'ilhueli tense.
En la aguada no hay tal « auqui n » o sea eco. Según E. Mi llai n Curical existe otra
palabra nraucaun muy semejante - auqu il ; que significa uua substancia con 1,.
cual se hacen torteras para lo husos o bolitas para juego de niños; sin duda existe
entre las tobas alguna roca ya sea arcillosa, pero más verosímilmente tobacea, fácil-
mente Iabrable y liviana - como en muchos otros lugares donde aflora el coujuuto
- a que se refiere la palabra. Eu mi topouimia le he dado una interpretación uu
tanto torcida en la creencia de que el toponímico se refería a la laguna eu cuya
orilla aflora en Ándico bnsal en el cual podían esperarse concreciones redondas pre-
sentes en otras regiones pero no en este lugar, como enseüó una visita posterior. En
vista de que i)( pude dar con la interpretación yel nombre correcto del lugar, Au-
q uinco debe ~l~t.ituirse por Auquil Co.
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Lambert y Lcanza hallaron fósiles marinos mal conservados. En vista
-de que ellas soportan los esquist.os calcáreos titonense (sensu lato) el
-Ohacayauo es esencialmente kimmeridgense, pudiendo descender el
Auquilcoense hasta el Lusitanense superior.

El conjunto está netamente limitado a Mendoza y N euquén, falta
·completamente en el Perú y en Patagonia, donde los sustituye, según
Feruglio; una serie de porñritas y de pórfidos cuarcíferos, paralela a la

·de Chile. Auquilcoense y Tordillense aparecen en la sierra de la Vaca
Muerta en el centro del Nenquén y siguen al norte por el interior de la
cordillera; hacia la costa este avanza en mayor grado el Auquilcoense,
mientras que el Tordillense queda rezagado al oeste, de manera que falta

-en la sierra de Reyes; su termiuación en cuña puede observarse al oeste
de Tril.

En la región de la hoja Chos Malal observamos además que el Auquil-
·coem:e contiene esquistos arcillosos al oeste de 'I'ril, en la cercanía de las
vetas de Asfa.lti ta marcadas en la hoja y que posee un espesor no menos
·de 300 metros; con igual potencia se presenta en la sierra de Reyes
-donde falta la intercalación arcillosa, verosímilmente paralela a las
·dolomitas esquístosas de Chacay Mlehue,

Ándioo. - En los Andes sudamericanos se destaca, bien documentado
por una rica fauna de amonites, un ciclo sedimentario integrado en lo

·esencial por calcáreos arcillosos, con frecuencia esquistosos o bitumino-
sos, gris azulados, batiales que abarca el lapso de tiempo que comienza

·con el Titonense (sens1~ lato) en el cual incluimos para nuestro uso la
.subzona de Virgatosphinotes tenuistriatus del Portlandense superior, no
.siendo verosímil, por el momento, que comprenda aún la subzona de
Pronioeras idoceroides, integrantes de la zona de Perisphinctes (Titani-
tos) gigantC1~s y que se extienda hasta la zona de Vil'gatites scythicus.
Por el otro lado el ciclo sedimentario llega en sucesión concordante e
ininterrumpida hasta el Emscberiano inferior (Ooniacense) lo que se
observa en los Andes de Santa Cruz y en los del norte del Perú y de
Colombia-Venezuela, región de la cual se retiró el mar cretácico defíni-

·tivamente, manifestando su presencia solamente sobre salientes extra-
.cordilleranas del continente, tales como las penínsulas del Paita y de
Guajira. De igual manera concluye el ciclo ándico en nuestras latitudes
donde el mar senoniano dejó sus depósitos sobre el lado pacífico en
pequeñas extensiones en la saliente de Concepción de Chile y en una

-minúscula ingresión en Algarrobo, al sur de Val paraíso, y donde la cor-
dillera separa este régimen marino occidental del terrestre y ocasional-
mente marino oriental y atlántico difundido en la mitad sur del país.
Solamente en los Andes de Santa Cruz, el Oretácico alto pudo invadir

-desde los lados pacífico y atlántico la región corclillerana en la cual,
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entre los lagos Argentino y Belgrano, depósitos marinos de sede maga-
llánica empalman en machirnbrado con otros terrestres de sede chubu-
tiana,

La no coincidencia del ciclo sedimentarío en cuestión con el Cretácico-
trae muchos inconvenientes en la nomenclatura, nos vemos obligados a
usar términos como 'I'itonense-Nencomiano. inexacto porque no abarca
todo el Cretáoico inferior, llegando sólo hasta el Hauterivensey Barre-
mense inferior.
Para eliminar estas dificultades y la repetición de aclaraciones y

salvedades en el uso de nombres incómodos, propongo denominar con
Andico todo el ciclo sedimentario que va del Titonense (senstt lato) hasta
el Coniacense y que es aplicable a toda América del Sur, Central y a
México. Mientras que en el sur y norte del continente toda la serie
ostenta facies marina con alguna intercalación de niveles carbouiferos
subcostanoros en el norte del Perú y en el este (le Colombia y Vene-
zuela vecina, y mientras que en casi torlo Chile los sedimentosf:sttrr
sustitnídos por enormes masas de porñritas, en ~ euquén, Mendoza y
San Juan la facies se ajusta a la general marina y batial durante el
Titonense, Berriasense, Valangiuen se, Banterivense y, acaso, Barre-
mense inferior; en el Barremense (superior) y tal vez Aptense están
representados por el «Yeso de Transición» y el resto por areniscas pre-
ferentemente rojas del río Diamante intraudiuo.

Para la facies marina de la. sección inferior propongo el nombre de-
Menáociomo, para el antiguo Yeso de Transición, término que había
usado para diferenciar sus sedimentos de los del «Yeso Principal », creo'
conveniente usar ahora Huitriniano (Shaw) y mantener el nombre de'
Diamantiano para las areniscas del resto de la serie. En resumen ten-
dríamos:

Coniacense
\ 'I'uronense

I Diamantiano ( C, enomaneDse

\

Albense

~
Aptense

. Huitriniauo .
ÁlldLCO I Bnrremense superior

!Barremense inferior
\ Hauteri vense

Mendociano Valanginense
f Berrinsense
\ T'itonense con Portlandense superior

Mendociano. - En general de facies uniformemente calcáreo-arcilloso-
esquistosa, él Mendociano ostenta en esta condición un cierto escalona-
miento desde estratos fínamente laminares con concreciones elipsoidales.

,
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y fuertemente bituminosos de la parte inferior, esencialmente titonense,
pasando por depósitos mny semejantes, pero ya casi exentos de bitumen /h:.'

lJerri~senses-valanginenses, hasta esquistos calcáreos l}ap:fr=~ /'? c.w.,.
finos y, en este caso duros, carentes de concreciones, de coloración clara
azulada hasta amarillenta y notablemen te refractarios a llevar vegeta-
ción, hauterivienses hasta eventualmente barremenses inferiores.

En las zonas marginales, orientales de la cuenca de sedimentación, se
inmiscuyen elementos terrígenos entre los estratos batiales ; se presentan
en diversos niveles, especialmente en la parte cretácica, mientras que la
parte titonense suele ostentar mayor constancia de facies. En el sudeste
de Mendoza, el Valanginense se compone de caloáreos arenosos con bi-
val vos, capitaneados por Trigonict transitora Sto alternantes con arcillas.
o margas a menudo verdes; en el sudeste del Neuquén (Picún-Leufú
medio) sólo el 'I'itoueuse inferior es urci lloso-calcáreo-b ituurinoso, apro-
ximadamente hasta algo más arriba que el ni vel con Perisphinctee pseiuio-
colubrinue ; desde el nivel con lli'indlwuseniceras internispinow1n Krantz.
hasta aproximadamente la base del Valaniginense la serie se compone
de algunos bancos calcáreos, macizos y gruesos, blancos y de arcillas
verdes con fauna predominante de bivalvos ; el Valanginense es terres-
tre y está compuesto de areniscas rojas con restos de árboles y por arci-
llas con yeso y con nódulos de jaspe, solamente su parte más alta está.
formada por calcáreos ostreros con Holcostephanuseuracoensis Weaver 0-

otros; el Hauteriviano consta de areniscas y arcillas rojas que son terres-
tres y que sólo ocasionalmente coutienen algún banco con Rolcoptychites.

Weaver dividió el Mendociano de la región entre los ríos Agrio y
Neuquén en 4 grupos litológicos que sólo tienen aplioabilidad Iocal por-
que SlIS límites tanto inferiores como superiores oscilan considerable-
mente con respecto a las zonas constantes de amonites ; su división en:

1200 m Agrioense: arci llo-esq uistos, margas y areniscas de «A vilé »; gl'OSSo-

modo Hauteri vense- Barreruense.
250 a 500 m Mulichincoense : areniscas mayormente calcáreas y esquistos gri-

ses y verdosos, arcillosos; correspoudieute a gran parte del Valangi-
nense.

600 m Qn intucoense : esqu istos arcillosos y mnrgosos, Valangiueusc-Berria-
seuse-TItonense superior.

200 m Vacrunuertense : ídem de coloración obscura, más O menos titonense infe-
rior a medio.

Parece más conveniente mantener los términos precisos de Titonense,
Berriasense, Valangiuense, etc., cuyos límites han sido fijados últi-
mamente por Leanza, sobre faunas recogidas por el autor en la región
de la hoja 30 e del mapa en 1: 200.000 o sea en la de Mari JYIa~uida en-
1: 500.000.
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Creo útil mencionar la sucesión de horizontes-guías casi siempre amo-
nitíferos que difícilmente faltan en el conjunto mendociano de facies
-esquistosa calcárea monótona, Distinguimos:

21. Silesiies culpes, raro y dudoso.
20. Latidorsella racaensis Weav , y un Crioceras muy evoluto ,
19. l lolcopt qch.itcs neu qncnsis Weav.
18. Crioccras (lmlil/I/! Gerth.
17. Holcosteplia nus midas Leanza, H. curacoensis Weav.
16. Lissouia riceroi Lissou.
15. Neoconütes grandes, generalmente mal conservados y aplastados.
l·L Neoco niites Icichllla¡¡ni Lcanza.
13. Pseu doblaufortlia ausirnlis Burckh ,
12. Spiticera« damcsi Stener.
11. Spiticcras fraicrnmn Steuer, yiyas Leauza, oblit.cratinn Leanza,

cf', subbilohu uun. Uh1.
10. Ciuio niccrus iuflatu.n: Gerth y muchas otras especies de este

género.
9. Parodonioceras calistoides Behr. y Subeteueroceras kocneni Steuer.
8. Substeueroceras striolatissinuini Steuer :f Pectiiuüites siriolatus

Steuer.
7. Spiticeras aC/I tum. Gerth .
6. Berriasella inaequlcostat« Gerth y B. bardeusis Gerth , Coronqo-

Cef41.Saltc1'I1ltlls Gerth , Rjasauitcs rjasencnsoidcs Krantz.
5. Tril/llltallsenicel'Cts intel'llispillosmn Kra ntz ,
4 . ..dulacosphinctes pl'OXi1!~/lS Steuel'.
3. Pseudolissocevus aii e -'Bul'ckh . .Y otros amonites lisos.
2. Vi1'yatosphillcte,s choicensis Burckh ,
1. Virya osphin¿-tcs ~selLdo7ictol' Burci(b. que se balla siempre en las

primeras capas.

De acuerdo con Leanza trazamos el límite entre Titonense y Berria-
. .sense entre los niveles 9 y 10, inmediatamente sobre 9, si hay otros
niveles amon itiferos entre ambos: el límite entre Berriasense y Valan-
ginense se halla sobre el nivel de Pseudoblanfordia australis (13). El
.autor consideró siempre como último nivel valanginense los bancos con
Holoostepluinus midas, curacoensis, etc. Titonense inferior serían los hori-
zontes 1 y 2, Titonense medio los Lorizontes 3 y 4-, 'I'itouense superior
los niveles 5 a 9; Hauterivense es 13 y 19, eventualmente ~O que ya
podría entrar en el Barremense. Entre los ni veles señalados se destacan
por su ubicuidad sobre todos los: 1,3,4,6,8, Ü, 11,13,13,15,16,17,18.

En la región de la hoja Ohos Malal no se han efectuado estudios deta-
llados del Mendociauo, en la parte occidental, en Chacay Mlehue pare-
-cen repetirse los pisos diferenciados por Weaver annque sin documen-
tación suficiente de amonites; en Buta Rauquil y la sierra de Reyes se
-destaca la facies esquistosa titonense-valangiuense con banco ostrero
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muy notable con Holcosteplumus en su cúspide; mientras que en el pri-
mero de estos lugares el Hauterivense es de facies esquistosa y su
base, por excepción, amonitífera, en la sierra de Rayes ostenta facies
arenoso-calcárea y arcillosa con bivalvos,

Huitriniamo (ex-Yeso de 'I'ransición). - El lugar de desarrollo espec-
tacular del ex-Yeso de 'I'rausición se encuentra en Huitrín, en la vecin-
dad de la hoja Ohos Malal, y en el núcleo del braquianticlinal de los
Chihuidos, puesto a la vista por el profundo río seco de Huitrin cuya
acción erosiva partió de la orilla oriental del río Neuquén,

Se distinguen de arriba hacia abajo los siguientes pisos:

hasta 60 m conservados. Areniscas de color rojo-ladrillo, estratiflcados en ban-
cos delgados, en la parte inferior con camadas gruesas de arcilla are-
nosa gris-verde. Rillc(y'llcnse

hasta 70 m. Cinco a seis bancos de sal gema de 8 a ] O ll1 de espesor cada
uno; separados por arcillas rojizas y verde-azules o por arenisca verde
salina. Salinense

anás de 120 m , Areniscas de color bayo, ocre y siena, a veces rosadas con ban-
cos de yeso de forma de lentes alargados; intercalación de arcillas
verdes. Tron cosense

más de 80 ID. Areniscas muy blandas y arcillas verdoso-amaiil leutas hasta roji-
zas con banquitos de sal, a la distancia grises a gris azuladas.

Cliorreadense

El conjnnto está cortado por una discordancia angular y sobre los
grupos Rinc<;flleuse, Salinense y Troncosense se expanden las arenis-
·eas del Ranquilense (Senoniano sup.). ('" ~ oÚ !I~ L7~r j

Al norte y oeste de Buta Ranquil sigue sobre los esqui tos cnlcáreos
-del Mendociano más alto, compuesto por esquistos calcáreos finamente
laminados un conjunto de 80 m de espesor de arcillas rojas, además ver-
.des y amarillentas, muy deleznables con yeso en lentes chicos y en im-
pregnación, correspondientes al Ohorreadense, Sobre ellas, en la bajada
de Troncoso, el Troncosense, consistente, como ya dijimos, en' areniscas
bayas de color ocre o siena con 4 lentes (le yeso en forma de bancos
constantes sobre considerable extensión horizontal .r con arcillas verdes
cuya frecuencia es variable; su espesor llega a más de 80 m. En las mis-
mas areniscas se observan p. e. en la costa sur del río Colorado, más
allá de su codo, huecos cúbicos que contuvieron en un tiempo cristales
de halita; en el detritus de falda aparecen de tanto en tanto tales cubi-
tos de arena soldada por sal.

En lo alto del barrancón que se eleva al oeste y norte de la ruta 40 y
de Buta Ranquil, nace el Agua de la Piedra que como Michi 00 se diri-
g'e por una quebrada corta y empinada al ESE y al pueblo; en ella atlo-
Tan: abajo 80 m de arcillas rojas (Oborreadense) y luego UIlOS 80 m de
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areniscas hayas con arcillas verdes con un banco de yeso (le 10m de
potencia a la base, otro de 5 III al medio y un tercero en el techo de 8 m
de espesor: encima siguen unos bancos de calcáreo dolomírico, gris
obscuro, duros con restos de bivalvos generalmente mal conservados
entre los cuales se halló un buen ejemplar de una Jlodiola. El atlora-
miento del calcáreo es malo; sin embargo e trata de un horizonte-guía
que puede seguirse desde la Bajada del Agrio por Pichi Xeuquén en el
sur basta el cerro Bayo de la Esperanza, el hrnquinnticlinal oriental de la
'sierra de Cara Cura, el cerro Bayo de Oalmu-Co y el cerro del Huatro,
situado al norte de la sierra rafo Oo, es decir sobre unos 250 km; se

c.l-.urf<. ¿-mantiene constante, mientras que los niveles inferiores y superiores
af.-aIjt<- ~ cambian un tanto en su facies. Su desarrollo es especialmente bueno en
a fl;'~l la, sierra de Cara Cura oriental donde lll'ga ,1 :)0 m L1eespesor, siendo
d~ e k1A. malo su contenido en fósiles; de él nace el Agua <le la 'I'osca que tiene
4~ C~· su nombre de los lajoncs <le dolomita cercanos, por lo cual el nombre

de 'I'osquense es adecuado para este horizonte.
En las salina» (le 'I'ri l .Yde Hui triu, el 'I'osquense parece faltar, por lo

menos no lo observé; quizús se ha formado 1I1,ísal interior de la cuenca,
de sedimentación.

La sucesión de los pisos es, en consecuencia. la sigu ieute :

Rinconense ) El conocimiento ¡le esta sucesión es necesario
Salinense. \ para poder apreciar la discordancin do án-
'I'osquense Huitriniano' gulo muy agudo que separa el Hu itrin iano
'I'roucosense \ I del Ranquilense, término inferior (le ],l

Chorreadense ( formación d e l Río Grande.

Rioqrándico, - El ciclo sedimentario, que llamé anteriormente «for-
mación del Río Grande » tiene vasta propagación en el ambiente pata-
gónico y se extiende desde la salida del río Diamante de la cordillera
al norte, por el sudeste de Mendoza, el este de Neuquén, el centro (le
río Xegro y Ohubnt hasta al norte de Santa Cruz en cuya región andina
empalma, COIllO ya mencionamos, con el Senoniano marino d el ambiente
de la provincia zona esencialmente campanense y maestrichtense, even-
tua 1mente sa u ton en se del Senoniano. El Riográndico llega a ocupar
estos tres pisos del Senoniano, con exclusión de Ooniucense, sin pene-
trar probablemente en el Danense, al que pertenece según Fernglio el
Salamauquense, parte integrante de otro ciclo sedimentario paleoceno
y eoceno, separado del Riográurlico por un movimiento y un período de
erosión muy pronunciada. En su parte inferior se apoya con discordancia
en ambientes muy diferentes: en Santa Cruz y el sur y centro del Chu-
bnt en la serie de pórtídos del :Jlnlm, en el norte del Ohubut y en Río
Negro en el basamento cristalino, en el centro del Xellquén en Jurásico
y Mendociano Jll uy plegados, en el norte del ~ euquén y en el borde
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oriental de la cordillera mendocina en el Huitriniano o Mendociano
superior; excepcionalmente, como en el Oovnn 00 inferior y la Bajada
del Agrio (Neuqnén central) lo vemos dispuesto en discordancia angular
-en el Diamantiano. Entre éste yel Ríográndico se intercala el movi-
miento intersenoniano, llamado por Keidel patagonídico y correspon-
diente al subhercínico de Stille.

Sabemos por Roll que la superposición discordante corresponde, se-
gún la región, a diversas divisiones de la sección inferior, integrada por
numerosos pisos de areniscas con dinosaurios, de manera que se trata
«le una disposición transgresiva de manera que los términos más recien-
tes se expanden en forma creciente sobre los márgenes de la cuenca de
.sedimentación, proceso que culmina con la expansión de Riográndico
.superior, Malalhueyano marino por sobre las rocas antiguas del oeste
.de la Pampa Central, Este piso marino - el Rocanense - contiene aun
·esporá,dicamente Buculites con 10 cual resulta aun indiscutiblemente
senoniano.

Con estos datos podemos delimitar claramente el ciclo sedimentario
riográndico y en forma casi más nítida que el ciclo ándico, Dada su
·distribución geográfica netamente individual en la Arg-entina J" sn inde-
pendencia en Brasilia, adquiere el carácter de período, aunque Sil volu-
men no equivalga acaso al del .Iurásico y Audico, La división del COIl-

junto es ésta:

Pircaliauo (Boehm)
Malaílnu-uano \ Rocanense (Hoth)

(Gerth) ) Loncochense (Groeber)
Allenense (Roll)
Anacletense (Roll)
Plottierense (RolI)
Portezuelense (Keiacl)
Lisandreuse (Holl)
Huinculense (Keidcl¡ ! transgredcn en Lotena y
Candelarense (Keilh>ll¡ río Grande: Rnuq n ilenso
Bajadeuse (Roll) í t ransgrcden en Covun Co
Limayense (Roll)
Orticense (RoIl)
Pichipicunense (RolI)

Cahuucocnse

El Pircaliano se conoce solamente de Pircala, sito al oeste de Malal-
'hue ; consta de areniscas coloradas a veces arcillosas, amarillento-par-
duseas con capas más pálidas y arcillas lajosns, verdosas .r amarillentas,
enumeradas en orden descendente y de 300 metros de espesor. El Malal-
bueyano se divide en Rocanense y Loncochense; el primero consiste en
calcáreos ostreros blancos, anaranjados o amarillos; donde es potente
-eontiene arcillas verdes obscuras y yeso como en Gral. Roca; en el
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conjunto añorante al sur de Hl~trai-Oo, cerca del borde sudeste de la
hoja, Weaver halló BJcJíites arqentinicus Weav. Fuera de los bivalvos
típicos: Ostrea nmeghini, Caniita que corre con el nombre de morga-
niana (Fossa Mancini), etc. El Loncochense está formado por areniscas
blanquecinas, el veces calcáreas o yesosas, bancos de yesos y arcillas
verdes, etc., con Xlelomi«, Viciparus, Unio, Ceratodus, dientes de coco-
drilos y placas de tortugas. Está bien desarrollada en la cercanía del
paso de Loncoche (Agua botada) (Gerth) y en la Palau 00 vecina. El con-
junto ha sido descripto detalladamente por Wichmanu. El Xeuqueniano
llega con sus numerosos pisos a 3000 metros de espesor, mientras que el
Malalhueva no no pasa los :300 a 350 metros. Sus distintos pisos se carac-
terizan, según Roll, del siguiente modo:

120 JI1 Alleuense. Arcillas rojo-moradas pred om inaut es, coronadas por are-
nisca dura, debajo de las cuales y a 50 m del techo de la serie hay
llll banquito cnlcárco con Corbicula : ~"*ahllndallte.

50 111 Anaclctcnse. Areniscas blaudas, nrii ba con algunas arcillas coloradas.
2-1, JI1 Plottierensc. Areniscas arcillosas rojo v ioláceas.
130 m Portezuelensc. Areniscas poco arcillosas, duras, estratificación entrecru-

zruln., amarillentas, gris-clara", blanquecinas, a veces verdes y rojas.
Arcillas en lentes.

70 m Lisaudrense. Arcillas rojas, algo arenosas, con nrcniscas amarillas en
lentes.

250 m Huiuculense. Areniscas amarillentas. resistentes, forman acantilados en
el paisaje; contienen gra,as :r arcillas roja" y alguna toba si licifica-
da; transgredou enLoteua ; 1:1 parte inferior se adosa a relieve pre-
existente, las capas superiores lo cubren.

300 III Caudelerense. Areniscas de grano mediano :1 grueso, violeta-pardas a
parda-obscuras; estratificación entrecruzadn ; forman pilares o «can-
deleros» en el paisaje.

350 m Bajadcnse. Areniscas algo arcillosas de color rojo frutilla ; contienen
rodados hasta de 10 cm. Arcillas rojas en la parte inferior en bancos
potentes, hasta de 17 III de espesor; llega el conjunto hasta el Covun
Co inferior .r en Neuquén inferior.

120 m Lirnavense. Areniscas blancas, arcillosas, pnrrlo violetas, roja obscuras,
amarillas y anaranjadas: se alteran en lajas ; contienen restos de
d inosaurios ; terminan en bisel contra el basamento cristalino al sur
l1el Limnv.

25 III Ort.iceusc. Areniscas arcillosas, entrecruzrulas con banq uitos calcáreos con
gnstrópodos de agua dulce.

50 m Pichi picunense. Areniscas rojas y fanglomerndo blanco.
Espesor total unos 1500 m.

Al Neuqueuiano corresponde el Ohubutiano de la Patagonía central,
que es notablemente tobáceo.
/En la región del río Grande faltan los grupos inferiores, sól~ están

fj,~~/~ !all.l~~ ¿_ é'd~~ h!zt;.e-,.
ft9;o -,~~ Ju¡4/ P~7P I f'7" 3;flJ·
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desarrollados las areniscas, el Ranquilense que relaciono lateralmente
con el Portezuelense y las arcillas yesosas del Oalmucoense que se lio-
mologan con los Plottierense, Anacletense y 01 Allenense,

En la zona de la hoja Ohos Malal se presentan las areniscas ranqui-
lenses de Ohos Malal al norte y éstas y el Calmucoense sobre el pie occi-
dental de la sierra de Huantrai 00 y en la prolongación de la zona norte
del río Colorado.

Sanjorqiano, - En el gol fo de San Jorge se llalla desarrollado un ciclo
sed imeutario coherente y en sí concordante, superpuesto, según Roll,
en bisel al Ohubufiano notablemente erosionado antes de la sedimenta-
ción del conjunto en cuestión, y cortado por el otro lado por la discor-
dancia que se baila a la base del Patagónico. Se compone el Sanjorgiano
de los siguientes grupos, aceptados en el sentido de SimpHon:

Colh uehuupiensc (ex-Col podcnense) \
Deseadense (ex-Pyrotheriense) f Tobas mamn.lífuras o Sn nnien-
~Instel'sense (ex-Astroponotense) \ tense (de Colonia Sarmiento)
Casamayoreuse (ex-Xotostylopense))
Ri och iquen so (ex-Pehuenclrense, término crrúneamcnte upl icn.do)
Salamauq uense

En vista de que el conjunto es esencialmente terciario, no es posible
asignarle el valor cle un período. La aplicación de nombres de pisos a los
diversos niveles mamalíferos me parece completamente inadecuada, ante
todo porque, en presencia de un artoramiento del conjunto tobáceo o de
una parte de él, ningún observador puede precisar a cuál de estos «pisos»
pertenecen los estratos expuestos, sin que tenga la ocasión de hallar
restos de mamíferos típicos cla sifi cables ; la circunstaucia <le que cada
«piso» está caracter-izado por nn determinado grupo (le fósiles, le (b a
cada uno de ellos el carácter (le zona como sucede con los niveles con
amonites, pero no de piso que, como ('1 'I'itonense, comprenden un con-
junto de zonas sólo determinadas por fósiles. En cousecueucia creo con-
veniente suprimir los nombres locales de tipo de piso y mantener los
antiguos nombres de Ameghino y dar al conjunto nn nombre de piso,
para evitar el inmanejable término <le« tobas mamal íferas eocenas ». Para
ello propongo el término de Sarmientense, para no emplear, por ejem-
plo, Deseadense ya muy manido y de aplicación variable e insegura, que
oscila entre un nombre para el Pyrotberiense y la denominación del
conjunto Notostylopense, Astroponotense y Pyrotlieriense (Frenguelli).
Espesor lOO-13ü m.
El Riochiquense está formado por areniscas rojas (y blancas) con ma-

dera fósil y en la parte superior con mamíferos primitivos estudiados
por Simpson (Carodninfentglioi, Otalecarodmia cabrerai, etc.) que se con-
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.sideran palcocenos. El conjunto está delimitado a su base por el «banco
negro» de vastísi ma propagación en el « hiuterland » del golfo de San
Jorge; menos constantes son los dos bancos negros intercalados en el
Riochiquense. El espesor llega a 200 m.

El Salamanquense es marino y consiste en areniscas glauconíticas con
bancos de arcillas verdes, contiene una abundante fauna de bivalvos y
.gastrópodos que es tenida. por Feruglio por acaso dauense, con más
propiedad por monten se. Su espesor es de unos 200 m.

En río Negro, Neuquén y Mendoza el conjunto está representado por
las capas de Chichinales y el llamado « Terciario inferior» ; los primeros
han suministrado restos de Colpodon y consisten en tobas blancas, como
las del Sarmientense, de unos 100 ID de espesor; en su parte inferior
-contienen 2 o más bancos de rodados sueltos de superficie lustrosa de
color de limonita muy característico y a su base de halla el llamado gru-
po de los estratos de la Balsa (Groeber) consistentes en material alle-
nense redepositado e integrado por un conjunto de arcilla roja carente
de estratificación que rellena los hondonadas de un relieve bastante
.accidentado, cortado en los estratos del Xeuqueniano superior.

En la región de la hojaOhos Malal observamos estos estratos forma-
dos por arcillas rojas y mantos de rodados lustrosos sobre el pie occi-
dental de la sierra de HuautraiOo ubicados entre el Palnocoli tiano que
,lo cubre y el Rocanense o el Oalrnucoense que forma la base, lo que se
observa sobre la pendiente sudoeste de la sierra y al este de la mina de
sal respectivamente. Su superposición es pues discordante y el grupo
añorante representa el conjunto de los estratos de la Balsa y la parte
basal de las capas de Chichinales. El espesor es relativamente reducido
y llega a algo más de 50 m.

1l1ollclitcnsc. - Bajo este nombre comprendo la anterior « Serie ande-
sitica oligocena» que aflora en forma típica en el cajón del Molle, ubi-
cado en la boja 300 del mapa en 1: 200.000 o en la de Mari Mahuida de
las bojas en 1: 500.000 y que será descripta en ocasión de tratar esta
zona. Ella consiste en grandes masas de andeaitas a menudo augítioas y
hornblendíferas con potentes intercalaciones de masas efusivas traqui
-dolertticas y de basaltos olivínicos. Contiene frecuentes intrusiones de
núcleos de audesita hornblendífera que en la boja Ohos Malal son los
únicos representantes de la serie y que forma los cerros Negro, Mayal y
Caicayen, eventualmente también el cerro Bayo, caracterizado como
diorita cuarcífera de edad más reciente, pero acaso perteneciente a este
conjunto mollelitense.

Basalto 1 o Palaocolitense. - El concepto del Basalto 1 ha nacido de
las observaciones realizadas por el autor en la sierra Palao 00, situada en
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Mendoza, al este del codo del río Grande en Barda Blanca. En afloramien-
tos ininterrumpidos :::;eextiende el Palaocolitense desde esa sierra por
el Bordo Alto de Payén (véanse las hojas 30 e y 31c del mapa geológico
genenal de la Argentina publicadas por el autor en la Dirección de
Minas y Geología) hasta la sierra de Huantrai Co.
El Palaocolitense consiste en una sucesión de mantos de basalto feldes-

pático común, a menudo olivínico, asociados no muy frecuentemente a
_gruesos bancos de brechas r C011 iuterposioión de tobas gris-violetae,
pero rojas en su parte superior por acción cáustica del manto de lava
superpuesto. Por distritos se interponen entre las rocas de índole basál-
-tica tobas blancas dacítioas cuyo espesor puede ser a veces considera-
ble. (En Huecliu Laufqueu, en la cordillera del sur del K euquén predo-
minan sobre los mantos de basalto y llegan a cerca de 1.000 m de espe-

Fig. j . - Pendiente oriental de la sietrn Hu an tra i Co a la latitud de In mina de snl de Tl'il.:
R. d , Rodados dislocados plioceuos ; P 3, Material tobáceo alterado en limo terroso gl'it! aumt'i lle n-
to , P 7, Manto de basalto j P 6, Toba -ba süitica rosuda : 1) 5, Toba blanca a.muri lleu ta-verdosu :
p 4, Manto de basalto; P 3, 'I'obas de dnctta con bolsoues siliciñcndos : P t, :JJauto de basalto j

P 1, como p;) ; Cb 4, Arcillas muv hlaudas y vesosas grts ntuat-illeu tas, rosadas ~- verdosas : ("11 3,
Estratos de rodados lust rosos , casi sueltos característicos del Chichiuu lcnse : GI, ~. Arcillas de
color rojo subido; Ch 1, .j.rcillu s rosadas, muy blandas. event uahueute bentoutt icas coiuo Ch 4 con
abundante yeso: H., Areu isca.s del Rnnquilense-Senouiano : A, Restos de Hila ncumulacióu de
trozos de Yeso Prmcipal pruccdeutes de Auqu¡n Co y no del ]~e611.

-sor; en la sierra Palao Co principal faltan completamente, pero en Sil

-cordón oriental se presentan algunos pocos bancos intercalados entre los
mantos queintegrau una serie de "arios cientos de metros de potencia.
El espesor de toda la serie eruptiva varía, por lo visto, grandemente;
-de ello es ejemplo Sil desarrollo dentro de la órbita de la hoja Ohos
Malal, Al norte y sur del río Colorado llega en el tramo occidental seña-
lado en el mapa solamente a unos 30 m de espesor, en cambio en el tra-
mo oriental posee por lo menos 100 a 150 m. Está. visto que termina en
-cuña hacia el oeste contra el braquianticlinal de la sierra Reyes, hecho
que destacó el autor en la descripción de la hoja 31c, mencionada, y que
es directamente observable en el terreno. Mientras que al norte del río
Colorado el Palaocolitense no contiene intercalaciones de toba dacítiea,
ellas se presentan al sur del río y cobran cierta importancia basta la
latitud de la mina de sal gema señalada en el mapa por una S y marti-
llos cruzados. Más al sur desaparecen rápidamente quedando sólo el
basalto bajo la forma de mantos y algunas brechas creciendo el espesor
.al mismo tiempo de unos 80 a 500 m.

15
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Al oeste de la mina de sal be esbozado el perfil ya citado en ocasión'
de la descripción del Terciario inferior (Ohichinalense). De arriba hacia

, abajo se presentan:

n metros Rodados Dislocados.
20 » material tobáceo muy alterado en limo terroso gris amarillento,

5 » manto de basalto
3 » toba de basalto, rosada

10 » toba de dacita blanquecina y nmari llenta-verdosa
I 5 » manto de basalto
] 2 » tobas de dacita con bolsones de siliciticación
10 » manto de basalto
20 » toba de dacita blanquecina y amarillenta-verdosa
~re..·6~'tI ...•.'~~,

T@reÜtl io in:ftr ior, - Mientras que el Palaocolitense está combado
en anticlinal en la sierra de este nombre, y mientras que se inclina
en el Bordo Alto del Payén levemente al este cerca del borde norte de
la boja, dentro del úrea abarcada por ella se halla combado en sinclinal
que tiene el carácter de braquisinclinal porque en la sierra Huantrai-Co
del mapa, la posición del Palaocolitense ya es netamente horizontal; la
forma de este braquisinclinal puede compararse COIl la de una hamaca
paraguaya que en un extremo queda abierta por un madero largo y por
el otro por un travesaño corto, siendo el primero colgado más alto que'
el segundo y llegando su parte media al suelo o mejor debajo del nivel
del suelo, lo que sucede en el río Colorado. La afección tectónica el>,
característica para el « Basalto 1 » o sea para el Palaocolitense.

Huinoanliienso. - Al norte de la hoja Chos Malal, desde la de Do-
muyo y Mari Mahuida al no de se presenta una serie cruptiva super-
puesta al Palaocolitianoque empalma con los estratos « calchaquíes
antiguos» o el Santa mari ano, como he expuesto en la obra de « Gaea »,
donde la be ubicado en el Pontiense. Uonduciria demasiado lejos resumir
aCIuella exposición necesariamente muy extensa. Consiste en andesitas
predominantes a las <males se asocian escasas dacitas y traqulandesitas.
La serie efusiva no está representada en la región de la hoja Chos Malal,
pero muy verosímilmente le pertenece al macizo intrusivo de diorita
del cerro Bayo, pegado al oriental de la cordillera del Viento . No dis-
pongo de ningún argumento fehaciente para asignarle tal edad, pero es
verosímil que se trata del mismo fenómeno intrusivo que ha conducido
al alojamiento de la cliorita cuarcífera del Palao Malmida, sito al norte
de Tricao Malal en la hoja Domuyo, donde este núcleo intrusivo ha
levantado la serie efusiva Palaocolitica (~I)' Es posible, sin embargo,
que el cerro Bayo no sea más que un macizo intrusivo de andesita
hornblendifera mayanlitense, tal como el cerro N egro, Mayal y Caicayen.
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No he tenido oportunidad de ver personalmente el cerro Bayo, sólo he
pasado cerca de su contacto con los sedimentos mesozoicos, de manera
que no puede afirmar que se trate de diorita, como me relató Backlund
o de andesita hornblendífera.

Tristecense. - El grupo de sedimentos consistentes en conglomerados
(fanglomerados) que se han acumulado en la cercanía de las elevaciones
en vías de acentuación durante el Plioceno superior, y que tiene en el
cordón de la Tristeza un extraordinario desarrollo (1500 m de espesor),
fuera de extenderse al norte hasta La Paz, sigue entre las primeras
alturas cordílleranas y por el interior de la sierra con pocas interrup-
ciones por el sur de Mendoza y forma. entre Agua de Pérez, situada
cerca del borde nordeste de la hoja, y Huantrai 00 una cubierta cohe-
rente del Palaocolitiano. En el río Colorado se observa perfectamente
su combadura sinclinal que sigue al norte y sur hasta borrarse y quedar
sustituida por posición horizontal en la terminación de la sierra Huan-
trai 00 y en el borde noroeste de la hoja.

El 'I'risteceuse se asienta cerca y al s \1[' de Ag'na de Pérez discordan-
temente en el Palaocolitiano que termina en cuila y el Ranquilense.

Ooyocholitensc. - El Ooyocholitensc, anterior Basalto 2, tiene Sil desa-
rrollo típico en la zona de los lagos Huarhuar 00 Campes y Huarliuar Oo
Tapia al este de los cuales rellenan un antiguo sistema de valles confluen-
tes que integraban un río )Iaule plioceno, y en la región del arroyo Coyo-
cho, Se presenta en áreas primitivamente inconexas, acusando una reduc-
ción considerable de las erupciones basálticas en comparación con las del
Palaocol itiano. En el interior de la cordillera se ajusta a relieves preforma-
dos, los rev iste o los rellena; en la zona extracordillerana forma, como en
Zapa la, mesetas basálticas extensas; casi siempre es posible reconocer
el o los volcanes, abora esqueléticos <le los cuales han salido sus layas
que sólo excepcionalmente edifican series de mantos espesos, cuando
están confinadas a una cuenca estrecha, como en Huarhuar 00; además
puede seguirse el contorno exterior del área cubierta por el material
lávico, Casi siempre está considerablemente levantado de manera que
la erosión lo ha recortado profundamente, hallándose el conj unto a
mucha altura, coronando a menudo notables barraucones o pendientes
cordilleranas, como en Yihuin-Huaca, Llaretas, al este de 'I'ricao Malal,
etc., lugares situados en la hoja 310 y 30 e y en la de Ohos Malal que
se describe . .A pesar de haber sido elevada muchos cientos de metros

~~o ch", /, /-~
después de su formación, el Hn~lHH\rcolitew;e no acusa plegamiento,
ni fracturación, salvo casos de muy reducida extensión e importancia,
en contraste con el Palaocolitiano, fuertemente perturbado, basta ple-
gado como en su lugar típico, la sierra Palao Co, Se asemeja en su
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comportamiento tectónico al de las masas efusivas ouartarias. Efecti-
vamente se halla sobre el límite entre Terciario j" Ouartario, porque
sabemos que en Yihuin Huaca y en el cordón de la 'I'risteza se apoya en
los rodados o fanglomerados del Tristecense esencialmente plioceno.
Su posición está entre la dislocación del 'I'ristecence y el gran ascenso
general de la cordillera, del movimiento panandino; lo colocamos en el
Siciliense (o Calabrense). do~.h-~
En la hoja Chos Malal, encuéntrase el Coyo~ en la cabecera

del arroyo Blanco o forma el substratum de las masas efusivas cuarta-
rías, bien d istribuídas en centros volcánicos perfectamente conservados;
forma un domo muy chato cuyos contornos ~e destacan al este :,- sur del
Pun Mahuida, Sus mantos asoman también por entre la cubierta volcá-
nica del Puentelitense (~J de la parte este del Pun Mahuida en zanjones
cortados entre los volcanes por las aguas. No figura en el mapa por la
pequeñez de los afloramientos.

En la cabecera del arroyo Blanco, como en todos los lugares mencio-
nados, el Coyocholitense ha sido afectado y erosionado por los glaciares
ouartarios después de su ascenso y de su recortamiento erosivo.

, .

A ndesito. 3. - Bajo este nombre que puede ser sustituido por el
de Tilliuense, se reúnen los materiales efusivos mesosilícicos, andesí-
ticos, pero también dacíticos y liparíticos cuya posición geológica
queda aclarada por las observaciones que pueden realizarse en el pie
sudoeste del cerro Tilhue y en el arroyo Chapúa respectivamente
(figs. 2 y 3). En la primera de ellas vemos el Tilhuense superpuesto
a los mantos de la orilla del domo de Ooyocholitense del arroyo Blanco,
en la segunda resalta su situación debajo de los mantos del Ba-
salto 3. Ambos terrenos son anteriores a la excavación de la quebrada
del Arroyo Chapúa y es anterior a la deposición de las morenas de
la segunda o última glaciación en su fondo. Con ello se ubican tanto el
. ~/iffA.SC.· .. .

Tllhuetts-e como el Basalto 3 en el Ouartario inferior.
El Tillmense ocupa considerable extensión alrededor del meridia-

no 70.
Entre la ruta 40 y el confluente austral del arroyo Blanco está repre-

sentado por un campo eruptivo constitutdo por diversos volcanes cuyo
número, distribución y configuración no son conocidas aún por no haber
sido visitada todavía el interior del área de las colinas que se elevan
unos 1000 a 1200 m sobre las mesetas cruzadas por la ruta 40. Las tobas
derivadas del campo volcánico se expanden en extensión notable sobre
Yeso Principal y Caloyense entre Auquil oo y el alto Chacay 00 y se
hallan muy probablemente debajo de los conos volcánicos de Basalto 5
a los que pertenece el cerro con la cota 3419 ya que sobre su ladera
oeste y debajo de los conos aparece nuevamente el 'I'illmense en la cabe-
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Fig. 2. - Pum Xtahuuln , eabo('f'ra del ruroyo 131a111'0 y l'ULTO Ttlluu- visto« desde el ('0.10 tlt· la. ru tn -lü, sit u.ulu u 21\111 nI oeste de la estancia «La L'iónagn • de
Luis Dcwev '. El) ,1111 zucalo (le (,.'i1l,lli8tlJ~ ('a,k;Ít'\'lH~ ~ilulr~IlSl'S-I:t'''COlltiaIlOs ~e expal1tk u u ::oll.i,t11110 de 1I1¡~lIt~):;tll' ImR:~Uuproced.cu It'1'; del, ccn~ru ('l',llpth'o 8Htint~o

un poco a la. ixqu iorda de la c umb re lit' l'1I111 Mnhuid n - cofa .{!Jr:U111, a. J3 CIlI dd borde IZltlllrnlo lid rlihuju ,\" a 3,;) cm de Sil horde iuferiut-. En ~II ccrrntuu
Be iucliuan los 111311108 hacia el Mili', IlIit'lltra." al oeste ,r l'sle poseen pugición horizoutul por 1111 trcvlro pant im-liuurso luego ¡';IHl,'plllcnte al oesfr-, u fectnntl o In,

forma, (le amplio domo. 1,08 ruauto« cruznu el ;r,aJljóll 11l,1 HI'l'O,"O BlIlII('O y lh'g'llU a. l'xteIHII'l'1'il' hnstn. cerca llpl punto d e ol,:-;(,l'\'Ul'i'JII donde r irucn 1111c:-;lJCSOl'

d ismiuutdo .r t101l110 :-\0 lrnllau en pO:-iit-ióll hor-izun ta l j asoman tl"\Hljo del volváu nudesdt ico dI'] ('t'ITU 'I'Ilhuc donde r-nuuluve normu luu-ntccl conjunto hasálticu.
Es posible que en la cumbre do cono (1;3 c.:1I1 ,Y 3!:$ ('111de los bunh-s 1;r,qtlierdo e interior rcepccti v.nncu tc) su cm-ucut rn una 1I11HmCOIIIIlIlUU' bns.il t lca corrospou-
{tiento a estas crupciunce. Cumo so observa clara moutc l'll el dibujc , el conjuut o tlu iunutos ha, sitio recortndu pOI: la e rusiúu 011 turma tnuv adcln utada, hn hiendo
EHlC1l111lJitlo la ma,YOI' parte del domo volcánico. El a uti tva t ro de 101'$ coutlueutcs dl'l arrovo Blanco contuvo un ~rall ,dadar cuai-tnrio cu ya a JIlOlt.'l11lS de 1'011110

abundan en la üClIn'siúlI rodeada pOI' 1IlHL circunvalncléu llw!lelada, }HJl' numerosos clnos ulaciarioa. Fuera de la visunl o detrás del cerro 'I'ilh uó, 01.1la pendiente
oricntul del Pu m Xla.huhlu., en la ox tenslou duda vu 1,1 mapa, los lU:WtOS del 1I1Í~ltlO lm:-;alto Si' iuvlinau al este, complctñndoso do \'sta. 11mu cm, el domo volcánico ,
cu ya, prottuula rlcst rucviún crosiva o illlt'llS:t ruodelucidu por lue golal'ial'l'S permiteu reconoccrlo COll10 anterior al Cun rtn.r¡o. Del ltusn lto se d istiugu« por CIlI'CCl'l'

rle afección tectóuica .r do iutcrculucióu (le í ohas de .Iuoitn., de mn.ucra que til' ltol1101o,~'fL el coujnutc con el l~Htiulto 2 (tllO es eupruplioccno. scgüu obscrvncíom-s
en ot ras rog-iollcs, ,,o posterior a. los (( Rodados d islucadox ». SOUI'C el Llusnlto 2 se nsicu tn la andcait a 3 ncomj.a ñruln por dacitn .Ylipa rita que coustituvo el cerro
'I'Ilhue , núu de rormu .le volcáu , y que íurma los celTOs a! sudocstv (le la. cUJIl1lt'e tle Puiu '[alllli(ht. Se tlestaC:iln cu el pn isajo por 1'$1l coloración atnarfllcnta-blu u-

quouiun , hasta Iiguuuucutc auaraujrulo. Eu el núcleo prupiamcutc dicho del Pum :\Ial'llitla obscrvmuus t res ctusioucs sucesivas dl·l basalto j se ven 5 YOI,onl1cH,

El más haJo do ello», al~o deu-rlouuto por la. uruaiúu , C~ r-l de muvor citad ~- currcspoude al Bnsnlto ~), postulncíul. El YOIC.lll \101110que culmina en 3755 111

pertenece al Basalto U, oliLi. casi intneto y ha. emitido alg'ltl108 cscor-inlc«, 110visible» desde el punto de observucíún. Subrccíeutcs. al pnreccr prccolombiaucs y
acaso aún más jovenes, 8011 los dos volcauos de la cuurbre , dcatacudoa por puuütoa, de los cuales purtc un escoiinl potcutc, completamente fresco ,'- se dirigo
al sudeste y este,
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Fig-. 3. - Vistn, d o la. lndera uorocr-idcn ínl d e Purn Mahuid», (lo la prute sn r .101 cerro Unilo y del I1l'l'oYO Chapúa , Punto de «bservacióu en el ('1'11('0 del carr-il
ellos )[I1!a)·Tl'ieílO Malnl : ]~I terreno m:ís ruu iguo t'~t.{l repn ..·:ioufrulo pOI' el Bnsnlto 2 cuvus mn.ntos He inclinn u ni noroeste fOL'IIIflI1I10 la lnder'n. norocciden tn l del
domo volr'ñn ieo ilust.rndo en In. fig-lIl'a. Sohro t-I se halln la. andesitn a igt111IIlH ..-ute señalndu fin esa l·i~tll':1. Del ee nt ro eruptivo aitundo algo f\. la Iler('('ha de la
emnln-e del Pum i\faltn ldu procede-u las t,ohn!i hlntn-n s que npurccen CII 1,1 ende del lllTOYO Cllallúa y de sus ntluvntes ('J', b.). Sobre las tobns blnncns se hullau
t obus rosndns basúlt.icns en la. la.l ern del arroyo Cltnp(llL SIIIWI'iol' (1'.1'.) Y 11110o uuis mantos de bnsalt» procedentes del pequeño volcán de Basalto 3 que
se ve en el runrgen dr-rccho (le la ,·j:ólt,a., El (o los) tunu to nfect an Iot-um. do domo , pero revisten ('11 roaltdn d 1111 relieve combado prcrxistentc. POI' sobre la,
lader-a del n u tliruo volcán de Antlesita. 3, desc-iende Hila p:Hle rlcl e:-\corinl g'rallde de J~asllltt) ¡cuya iuayr»: IIlasa procedo del mismo \'011..':111 rnris alto del Pum
Mn.lnthla.. El vnlcán d(~ Anrl esita :1 ha. sido t1e~tat,ftdo en e l dihltjO pOI' 1111 punt etulo, ('1 cscor¡a l do Basalto i por gt-isudo. El núcleo del cerro Uai!e consiste en
Allllcsita. :~ que forma un volc.i n a cuyns lndera s :-\e adosau un volcán tlt' Basalto 4 y otro de Basalto 5.
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Fig. 4. - Ladera noreste del Pum 1'ifa,lnlitla vist a desde TInta. Ita.nquil del que npnrccen nlgnnfl~ casas P11el primer plano: A la derecha e izquierda afloran les
cn.lcárcos osquiatosos del Valaugiuense-Hnuteriviense (Y.·H,) sicudo señalado COIl V. el Vnlaugiuicuse onspidal representado pOI' bnncos de ostras con 11olcopty-
chiles e~. Signc en c(la!l la A ndcs ita :1 que rOJ'lllft Cf'utI'OR ernptlvoa, ahora nn tnut o desmantelados. en el cunrto izquierdo del panorama; el ccuí 1'0

IlIa,)'OI.' es el del COl'l'O Havo. rodeado pOI' otl'OS 3 lIh'1l01'CS ; CIl d irccclún al Pum Mnhuldu so presenta otro núcleo de In, misma ~1J(lole, muy deteriorado. T.•a
roca oonslstc de preferencia. en dacita, BI gl'llpO siguiente ostn .. formado pOI' ol Basalto 4 que cst,í un tanto recortado p01' erosión, como puede verse a. la. izquier-
da" ('11 01 centro y a. la. derecha l1rl punorruuu. En el centro so apCtya. en el Basalto 4 1L11muplio volcán bien couserv.ulo (le Basalto 5 de forma de domo que
tiene to;lIpcrfieie mn", n.spcl'a, porque 811~ lnderns «strin fot-mudu s por escorialcs nlgo cubiertus por arena y ceuizn. Uno .10 08tO~ eacoriales avanza por el centro
del panoraruu lIn8ta. cercn del pueblo de Huta Ra uquil , ]~J1 el margen izquierdo He eucueutrau unos volcanes chicos de Husalto 5 ígunlos a los qnc so hallan al
1101'.lcMtc 1101 pueblo, no visibles en el pnn o l'fl,IIH1, , l'~1 Basalto Ü está representado por 10l:) volcanes de In, cota 3755 de los c1lu108 parte UD pequeño cseoria l a la,
izquicrdn. Not,l1,ulc desarrollo tiene el Bnsalto 7. En la cumbre del domo do .Basalto 5 c~tá. inscrtnrln uuu DOCa,de la que so vierta 1I11 escorial por la, pend ieuto
pOI' IlI1 « barruuoc » y ee bifurca al llog.u: al pj(' .lel <lomo; uun rama 80 dil'ig-e n. In, (lc1'o<"1I11,y Re 11110con el gran escorial que procede del Pum Mnhuidu ,\' que
figllra 011 la vilita tornada desde Chnpún y que llcg¡1, a asomar detrrl.s de las luma« Cl't,t,¡íci('a~ en la. cercauta del pueblo ; la ot ra rama Re dirige a. la ixquierda y
se bifu rca vru-in s voces y recibo refuerzo lúviuo de lIJIOd pequeños otlüctos !:;it"lI:ulo~ en el centro del dibujo. En el rondo .10 ésto 80 OhSCITn. UIl \'okÚII COI'JlU'
lente de. la. Illilillla ellatl en In. vecindad rlcl C(\['I'OHayo j de (,} parto 1111 escorial grll('so ,)" nncho que se destaca a BU pie.
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cera del confluente principal del arroyo Blanco. Al oeste y sudoeste del
cerro Tilhne las tobas están sustraídas de la v ísta por grandes acumu-
laciones de material rodado que cubre la meseta entre el arroyo Tilhue
y el Ouri Lehue, pero aparecen a lo alto del borde occidental de ella en
el carril de Ohos-Malal a Tricao Malal, En una pequeña isla se les llalla
sobre areniscas ranquilenses entre el no Neuquén y el arroyo 'I'riuqui Co,

En el alto Ohacai Oo se unen las tobas a los centros eruptivos que
culminan en el cerro Bayo qu~ figura en el panorama de la figura 4.

Un centro eruptivo tilltue~"'forma el zócalo del Pum }Iahuüla cul-
minante en 3980 m como puede verse en el panorama de la figura 3.

Gran extensión tienen las toba s al norte de Tricao Malal ; asoman en
el .irea de la hoja en porción reducida al norte de este pu~blo.

Cabe destacar que falta toda actividad ígnea tilllUe~~ la cordi-
llera del Viento, en la región de Tril y de la sierra Huantrai Oo, como al
norte del rto Colorado.
Las rocas recogidas en el cerro Bayo y sus satélites han sido estudia-

das por I. Pollack en una tesis inédita presentada en la Facultad de
Oiencias Exactas, Físicas y Naturales de Buenos Aires, en I !l4::í.

Son muy vítreas y contienen oligoclasa, alguna sanidlna y biotita.
cuarzo no llegó a cristalizarse, lo que hace aparecer la roca como tra-
quita, tratándose en realidad de Iiparitas.

El volumen <lelas masas efusivas del 'I'ilhuense puede estimarse. den-
tro de la hoja, en unos 100 km" que se distribuyen (le esta manera:

Campo eruptivo del cerro Tilhue : . 70 km'
Material suelto sito al ~E y SW............. 10
Centro dcl cerro Bayo, alto Chacay Co. . . . . . . 7
Centro que forma el zócalo del Prun )Iahnida. 5

92 km'

(A esta cantidad se agrega el volumen del centro que asoma en el Uai le y al ~E
de este cerro y que está; casi totalmente ocultado por las masas láyicas del Basalto 3.
Le corresponden probablemente de la hoja un volumen de unos 30 km').

Ohapualiteusc inferior, - El Chapualitense, antes Basalto 3, está muy
bien desarrollado en la región que circunda al norte y noroeste el cen-
tro eruptivo de Pum Mahuida, En ella observamos con mucha frecuencia,
tanto en la hoja CllOS Malal como en la del Domuyo y de Mar-i Maliuida,
la superposición (le sus escoriales en las tobas y en los escorial es del
Tilhuelitense que, por su particular composición petrográfica y sus rela-
ciones geológicas de yacimiento son identificables con cierta facilidad
en el terreno. IlOS escoriales basálticos del Chapualitense - nombre
tomado del arroyo Chapúa situado dentro del perímetro de la hoja que
tratamos - son generalmente únicos, menos frecuentemente forman
series de mantos apilados, sus centros efusivos son volcanes todavía
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bien conservados, aunque un tanto desmantelados; los escorial es ya han
sido recortados por la erosión, tal como lo podemos observar en la fign-
ra 3, pero se escurren por sobre un relieve muy semejante al actual,
dotados de los mismos accidentes'del terreno esenciales contemporáneos.
De los fondos de los colectores mayores suelen estar separados por un
intervalo a veces de altura notable que fué elaborado en tiempo poste-
rior al Chapualitense inferior y que consistió en una profundización con-
siderable de los valles mayores y ramificación disminuida de ella en los
afluentes de éstos.
"El Chapualiteuse inferior no snele estar cnbierto por otros terrenos

más recientes; si son eruptivos se desarrollaron generalmente sobre
relieves diferentes e inferiores a la superficie de los mantos del grupo
en cuestión. Sus escorial e" han "ido pulido" por glaciares de la segunda
glaciación audina.

En la hoja Obos Malal se presenta en lo" alrededores del arroyo que
le dió el nombre.

Chapualitense superior. - El Basalto ± o Basalto de terraza de antigua
deuomiuación, ahora Chapulitense superior, ocupa ordinariamente nive-
les más bajos que el Ohapualitense inferior y cubre a meuudo amplias
terrazas que acompaüan los grandes valles, como el del río Grande o
del Colorado, contra los cuales terrninan COIl acantilados moderada-
mente elevados sobre la" vaguadas, Cuando sus escorial es se encueu-
tran en 11lgare~1Siados de los grandes valles, su distinción (le los del
Chapnalitense llO es siempre fácil, sobre todo si éste está integrado
solamente por masas efusivas poco extensas. El volumen de las efusio-
nes es considerablemente menor que el del Ohapualitense inferior. En
el transcurso de la descripcíón de la!'; hojas conoceremos más detalles al
respecto.
Dada la dificultad <le separación de ambas entidades efusivas, es con-

veniente comprenderías bajo un mismo término que permita represen-
tarlos en conjunto y scpararlos eu el mapa en el caso de distinguirlos.

Ambos grupos son netamente cuartarios,

Morena» .IJ rodado«. - ~o se hs hecho distiución de ambos terrenos,
porque lo impide la escala reducida empleada y el insuficiente estudio-
que se ha realizado hasta ahora. El grupo de rodados que forma la pampa
de Tilltne, cruzada por la ruta 40 y que es alcanzada desde Chos Malal
después de una subida de unos 500 metros han de corresponder al cuar-
tario antiguo y son a.iteriores a las morenas que se hallan a lo largo del
carril de Ohos :\Ialal a 'I'ricao :\1alal entre aquel pueblo y el arroyo
Blanco; también son anteriores a los conos de deyección ascendidos
inferiores que observamos en los alrededores del Ohacay :i\Ilehue infe-
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rior, pero que han sido separados del nivel más alto, eveutualmente
'homólogo al de la pam pa de Tillme. 'I'odos estos terrenos son considera-
<los por mí posteriores al Tristecense.

Puentelitense. - El grupo de escoriales postglaoiales más antiguos
está constituido por el Puentelitense, ex Basalto 5, que tiene considera-
ble extensión. En la región del viejo puente sobre el río Grande apoyado
-en este basalto puentelitense de donde saco el nombre del grupo. En la
hoja CllOS Malal constituye los volcanes del grupo sur del Pun Malruida
y el amplio domo antepuesto al nordeste, ubicado entre Buta Ranquil y
la parte culminante del cerro. Se le reconoce en el mapa por la cota 3155
y en el panorama' adjunto. Sus escoriales, aunque frescos, muestran un
cierto ataque por alteración subaérea .v están bastante sepultados por
arena de méda.nos que permiten a menudo el tráfico de carros, cosa com-
plelamente imposible en los escoria les de los dos períodos de efusiones
.subsiguientes. En la región de la hoja Mari Mahuida y en la hoja 30 e del
mapa geológico general de la Argentina en 1: 200.000 se observa el cierre
del valle del río Grande por el escudo de escoriales ,de este período de
-efusioues con la acumulación de depósitos la custres en la parte superior
-del río entre los escoriales y Barda Blanca. Esta particularidad de la
región típica del Puentelitense se repite en la zona del río Agrio superior,
-donde un escorial del tipo de los del Puentelitense ha nacido de unos vol-
-cancitoe situados eu el arroyo del Pino iuferior y se ha vertido contra los
-contrafuertes de la sierra situada al este del río Agrio cerrando de esta
manera el libre escurrimiento y provocando la acumulación de sedimen-
tos Iacustres en las ensenadas de sus af uen tes que pasaron por las
actuales «pampas » de Ñorquín y de Ranqui Loin , Con el tiempo el río
Agrio serrucLó el escorial allí donde se topó con las elevaciones del otro
lado del río y los lagos se vaciaron de a poco. La destrucción del obs-
táculo o la incisión del Agrio ha avanzado hasta el punto de que su
lecho se halla ahora más bajo que la superficie de la pampa de Ranquil
Lom, de manera que comenzó el recortamiento de los depósitos lacustres,
lo q'!-e tiene su paralelo exacto en el caso del río Grande. La tradición
indígena permite fechar hasta cierto punto estos acontecimientos. El
relato correspondiente ya fué publicado por mí en mi Toponimia An/1t-
-ca,na (Geter.t, torno 1I) en ocasión del artículo sobre el Yefüve Muhu ida.
Debo el relato a Enrique Millain Curical, natural de la región del Agrio
superior. El relato dice:

Lo que voy a contar, lo contaron los muy viejos a nosotros o éstos lo
sabían de los antiguos, Eudenantes, muy en el antiguo todo era allí un
mar; ;¡ el agua subía y crecía. y la gente tuvo miedo y dispararou a la s ie-
rra, Entonces se levantó para arriba nn cerro y creció y allí se salvó la
gente subiendo al ceno. Hacía mucho calor, tal vez del sol. El calor v in o
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11e arriba ; también cayeron piedras como corteza (ll'(ii)/iir) de árbol J" la
gente las tomó .Yse las puso COll\O sombrero; así no les hizo daño ni el
calor de arriba, ni las piezas que caían. Así se salvó la gente :r por eso
llaman al cerro y(ii)j'iirc nioliuida y(e)/i/rc malnuda el cerro que se hi nchn ,
que brota de la tierra.

Corno vemos, el relato concuerda con hechos comprobados por obser-
vación geológica. Aproximadamente, simultánea. con el nacimiento de los
volcancitos productores del escorial endicante es la formación del C('I"1'O

Yefií ve Mahuida, efectivamcnte lleno de cascarones y bombas volcánicas
de tRdo tamaño r de coloración r~jiza. Sohre la supertieie de los depósi-
tos lacustre s de la ensenada de Norquín se asienta Illl volcancito uhi-
cado sobre el vado del Agrio llamado cerro Morado que corresponde a un
período de erupción postglaciu 1 más nuevo, verosim ilmente al «Basal-
to 6») o sea Tromenlitense inferior. Su aspecto es tan reciente que
parece poder entrar en erupción en cualquier momento, Tan es así que
Iiace unos 15 años sucedió que desde Xorq n ín se vió salir humo del
cráter del cerri to que se eleva a lo SUIIIO 80111 sobre la llanura de sror-
.quín. Se alarmó la población y se mandaron unos agentes de la comisa-
ría para ver qué sucedía. Encontraron unos viajeros « rotos andariegos s
ulojados en el pequeño cráter que (la protección contra el ventarrón
usual de la zona y el humo era el del fnego con que se habían calentado
y preparado HU asado. El relato de Millaiu Cnrical demuestra qlle Sil
'tribu ya vivía en la zona cuando se produjo -Ia erupción basáltica y la
forma.ción de las lagunas. El acontecimiento podrá remontar a 1000
ó ~OOOaños, pero es difícil que el recuerdo y la tradición se havan mun-
tenido por mucho lIIÚS tiempo. Concluímos, que las erupciones del Puen-
telitense caen en época casi histórioa que es precolombiana.

Tromenlitense inferior. - Las coladas de este nivel son ligeramente
más antiguas que las 'I'rornenlí tense superior, y se diferencian de éstas
por estar menos alteradas.

Tromenlitense superior. - Corresponde a escorial es de basalto suma-
mente fresco que poseen notable desarrollo en la región del Pun Ma-
huida y en Los Volcanes entre el tramo del puente viejo del río Gran-
-de y el cerro Payún Matru, fuera de otras regiones. He elegido el nom-
bre utilizado, porque en la región de la laguna Tramen (totora) parece
poderse obtener el indicio de la edad de las erupciones más recientes
que se registran en la Argentina y que son las del Tromenlitense. En el
año 1752, el misionero alemán 13.Havestadt de la Compañía <le Jesús,
efectuó up viaje desde Chile a Ma lulhu e y vuelta. A la ida pasó por el por-
tezuelo que se llalla entre los cerros Pun Mahuida y Uaile, donde alojó
dos días y donde se encontró con numerosos indios que celebraban la fies-
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'ta de cahuin - borrachera general- con los cuales tuvo algún inconve-
niente. Al relatar su aventura dice: «Adveni in 'Tomen ubi est vallis et
lacus rul pedem duorum montium iguivomomm, qui Pun. Jllllmic7a YO-

eantur, procul dubio, quod fumus quem aliquando evomui t, fnerit tam
spissus, ater et copiosus, u t vel merid iano tempore, noctis tenebras in-
troduxit ae diem in noctcm trauY'obHLrit i> (Edición facsim ila r por H.
Platzmann, 'I'eubner, Leipz ig, Chilidungu). Del comentario se despren-
de qne no hubo erupción al pasar él, ni que hubiera habido lngar para
una fiesta india; no indica, si su comentario nació de la comtemplación
de los cscoriales tan notablemente jóvenes que bajan (le Pun Mnhuida,
y llegan casi hasta la laguna, cerca (le la cual cambian de dirección con
un codo y se dirigen hacia Buta Ranquil, o si algo de este comentario le
haya sido insinuado por el relato de algún indígena. En vista de que
las tradiciones araucanas remontan, como vimos, hasta más allá, del
período de erupciones del más antiguo lle los basaltos postglaciales, o
sea del Puentelitense (5), el de las lavas 'I'romenlitenscs caen dentro
una porción tardía de estas manifestacionos ígueas. El Picunche Juan
Antonio Barro que me acompañó como mozo de mano, años ha, en varias
campañas, me refirió datos un tanto vagos sobre las erupciones manifies-
tamente subreoientes del Tromenlitense en Los Volcanes, según las
cuales habían tenido lugar haría 5 ó G g-eneracionf's. Con ello serían
escasamente postcolombiauas, lo que resulta muy verosímil dada de la
extraordinaria frescura de las lavas.Xo extrañaría que los campos erup-
t.ivos reviviesen de un momento a otro.

Tectánica, - Dentro de la órbita de la hoja no aparece el zócalo car-
bónico, ni el Proterozoico que forman el substratum del )Iesozoico en
la cordillera del Viento, de modo que los movimientos hercínicos no
quedan atestiguados en ella. Prácticamente iui})kerrumpida es luego la
acumulación de las masas efnsivas del Choiyo~B~ de los depósitos
mayormente marinos del Jurásico y Audico, haciéndose abstracción de
la posición transgresiva que posee'este último con respecto a las arenis-
cas coloradas y verdes kimmeridgenses.

I.JH discordancia, en parte angular que separa el Ánd ieo del Ranqui-
lense o sea del término inferior de la formación del Río Grande y la
falta completa de las areniscas d iamnutianas, Jllá~ la eliminación parcial
del Huitriniano (ex-Yeso de Transición) indican una actuación 'del moví-
miento intersenoninno, designado por Stille con el término un tanto
equívoco de «suhhercínico ». La presencia y ausencia del Huitriuiano
dejó reconocer donde hubo combadura sinclinal y unticlinal y hasta la
importancia del desnivel entre uno y otro elemento tectónico. Depresión
sinclinal con conservación del Iluitriniano hubo entre el camino de Chos
Malal a Chacay :;\Ilehue y el Curi Lehue, como en los alrededores del
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pueblo, pero en la cercanía y al oeste se elevó un anticlinal de impor-
tancia, el de la cordillera del Viento, hacia la cual desaparece el Huitri-
uiano, y mientras el Rauquilense se coloca directamente sobre el Mendo-
-ciano, Lo mismo es el caso entre los cerros K egro y Uaile ~-en el arroyo
Chapúa donde el Ranquileuse .cubre con discordancia el Hauterivense,
La combadura antiolinal de esta zona fué, pues, lo suficientemente alta
para permitir a la erosión preranquilense eliminar el Huitriniano y parte
de los estratos marinos mendocianos. Estas combaduras coinciden en su
posición con las que se observan aun hoy, de modo que el cuadro tectó-
nico esbozado por los movimieutos intersenonianos no fné modificado
·esencialmente por las perturbaciones siguientes, sino acentuado sola-
mente, como ya traté de demostrar en ocasión de la descripción de los
braquiantiolinales de las sierras de Reyes y de Cara Cura; de acuerdo
a este hecho admitimos que las combaduras anticlinales situadas al
este de Chos Malal han sido esbozadas en el Intersenoniauo ; como
prueba de' esta aseveración aduzco el hecho de qne en Huitrin, situado
'al sur de la sierra de Hunntrai Co, la combadura del anticlinal amplio
-de los Ohihuidos se observa en las capas potentes del Huitri niano y en
forma atenuada en el Ranquilense superpuesto a éste con discordancia
angular relativamente aguda. La elevación de estos anticlinales o me-
jor braquianticlinales fué menor que los de oeste, como lo es todavía
hoy. Tan es así que se pudo depositar y conservar luego, por lo menos
parcialmente, el sedimento endeble del Terciario inferior a ambos lados
de la sierra de Huantrai Co, es decir, sobre el borde del sinclinal que
a ella corresponde.

Distinguimos los siguientes elementos tectónicos en la órbita de la
hoja.
1) Ala oriental del nnticlinal de la cordillera del Viento ; se observa

-en el mapa su rumbo normalmente meridional en la parte norte hasta
-el arroyo Aquihue Ge, al sur del que girau Ios sedimentos del .Iurúsico
inferior y medio hacia el sudoeste. Ambos no truusponen el curso del
río Neuquéu, sino cierran en unión al Yeso Principal y el Calovense-
-Oxfordense un semicírculo que rodea el Olioiyoyense que se hunde
también hacia el sur; los estratos que transponen el río Neuquén son
las areniscas rojas kimmeridgenses. La terminación sur del anticlinal
de la cordillera del Viento da a éste también el carácter de bruquian-
ticlinal, aunque de extensión longitudinal muy grande, ya que procede
del límite norte del territorio o sea desde las cabeceras de los ríos con-
fluentes Neuquén y Huarhuar Co.

El anticlinal prosigue al sur hasta Las Lajas, donde se hunde defini-
tivamente contra la estructura totalmente diferente del sur del territo-
rio. Después de haber pasado el río Neuquén, se ensancha nuevamente
.como se observa en el mapa y en la zona de Caycayen y Rahue Co al
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pueblo, pero en la cercanía y al oeste se elevó un anticlinal de impor-
tancia, el de la cordillera del Viento, hacia la cual desaparece el Huitri-
niano, y mientras el Ranquilense se coloca directamente sobre el Mendo-
-eiano, Lo mismo es el caso entre los cerros Negro y Uaile yen el arroyo
-Chapúa donde el Ranquilense icubre con discordancia el Hauterivense,
La combadura anticlinal de esta zona fué, pues, lo suficientemente alta
para permitir a la erosión preranquilense eliminar el Huitrinínno y parte
de los estratos marinos mendocianos. Estas eombaduras coinciden en su
posición con las que se observan aun 1.10)", de modo que el cuadro tectó-
nico esbozado por los movimientos intersenonianos no fué modificado
,esencialmente por las perturbaciones siguientes, sino acentuado sola-
mente, como 'ya traté de demostrar en ocasión de la descripción de los
braquianticlinales de las sierras de Reyes y de Cara Cura ; de acuerdo
a este hecho admitimos que las couibaduras anticlinales situadas al
este de Chos Malal hall sido esbozadas en el Intersenoniano; como
prueba deesta aseveración aduzco el hecho de que en Huitrin, situado
al sur de la sierra de Hunntrai 00, la combadura del anticlinal amplio
-de los Oliihuidos se observa en las capas potentes del Huitriniano y en
forma atenuada en el Ranquilense superpuesto a éste con discordancia
angular relativameute aguda. La elevación de estos anticliuales o me-
jor braqnianticlinales fué menor que los, de oeste, como lo es toda vía
hoy. 'I'an es así que se pudo depositar y couservar luego, por lo menos
parcialmente, el sedimento endeble del Terciario inferior a ambos lados
de la sierra de Huantrai Co, es decir, sobre el borde del sinclinal que
a ella corresponde.

Distinguimos los siguientes elementos tectónicos en la órbita de la
boja.

1) Ala oriental del nnticlinal de la cordillera del Ví euto ; se observa
-en el mapa su rumbo normalmente meridional en la parte norte hasta
el arroyo Aquiliue 06, al sur del que giran los sedimentos del Jurúsico
inferior y medio hacia el sudoeste. Ambos uo transponen el curso del
río Neuquéu, sino cierran en unión al Yeso Principal y el Calovense-
-Oxfordense un semicírculo que rodea el Ohoiyoyense que se hunde
también hacia el sur; los estratos que. transponen el río Neuquén son
las areniscas rojas kinuneridgenses. La terminación sur del anticlinal
de la cordi llera del Viento da a. éste también el carácter de bruquian-
ticlinal, aunque de extensión longitudinal muy grande, ya que procede
del límite norte del territorio o sea descle las cabeceras de los ríos con-
fluentes Neuquén y Huarhuar Oo.

El anticlínal prosigue al sur hasta Las Lajas, donde se hunde defini-
tivamente contra la estructura totalmente diferente del sur del territo-
rio. Después de haber pasado el río Neuquén, se ensancha nuevamente
-como se observa en el mapa y en la zona de Oaycayen y Rahue 00 al



- 206-

sur de los cuales llega a asomar el Lías en el núcleo del anticlinal.
2) Al este siguen numerosos pliegues pequeños que se destacan en

el Ohacay Mlehue inferior por las tiras de Huitriniano conservado en
sinclinales angostos y poco profundos; este mismo dispositi vo tectó-
nico sigue al norte hacia el cerro Negro, correspondiendo a la faja ocu-
pada por Ranquilense un sinclinal algo más acentuado y de más aguante
que atraviesa toda fa hoja y que pasa por Chos Malal, Al este del pueblo
se observa a lo largo del curso del río Neuquén un intensísimo arruga-
miento del Mendociano sin que esto signifique nna elevación de consi-
deración de la combadura. Más al este se presentan varios braquianti-
cli nales bien iudividualizados ; el cuadro tectónieo «detallista» queda
comprendido entre éstos y la cordillera del Viento y se pone de manifiesto-
también al sur del Neuquén entre Rahue Co, Triuqui Co y 'I'aquimilan,
sin que pueda dar datos más precisos por babel' crnzado siempre rápi-
damente esta zona.

Los braquianticliuales de la sección oriental de la hoja son:
3) La terminación sur del braquianticlinal de la sierra de Reyes que-

se hunde con rum bo rodeante de los estratos hacia el río Colorado que
aprovecha esta abertura tectónica para abandonar su curso Iongitudinal
y para alejarse del ambiente cordillerano hacia el de las mesetas que
comienza en el borde oriental de la hoja.

4) El brnquianticlínal de Tril que surge del río Colorado en la prolon-
gación del de la sierra de Reyes y en el cual se destaca notablemente el
el rumbo curvo de su ala oriental en la cercanía al río; se hunde ha-
cia la pampa de Tril en dos lóbulos. Es de poca altura, de manera
qne sólo aparecen en él los estratos del Mendociano medio y superior,
a más del Huitr iniuno de su ala oriental. Por la ruta 40 entra en con-
tacto con el corpulento braquianticlinal (le Auquil Co, separado en
parte acaso por una falla de poco monto. El braquianticlinal surge en
el borde norte del mapa, en los alrededores de Buta Ranquil y surge muy
paulatinamente hacia el sur. Marcado es el rumbo curvo de los estratos
del Mendociano ; en el centro el Yeso Principal tiene vasta extensióu y
en su parte culminante aparece nn poeo de Calovense. Se hunde hacia
Auquil Co con rumbo cnrvo y transversal de los estratos bien visible
en la orilla de la laguna de este nombre, por la cual pasa el carril que se
aparta de la ruta 40 y se dirige al este y más adelante al sur y final-
mente a Añelo y Contralmirante Cordero.

5) Al sur de la laguna vuelve a surgir ligeramente el anticlinal for-
mando el braquianticl inal de Cura Co que traspone, ya fuera de la hoja,
el río Neuquén. Al oeste se limita por el arroyo Tilbue contra la zona
de pequeños plegamíentos, intermedia entre la de los braquianticlinales
y de la cordillera del Viento.

6) Al este del braquianticlinal de Tril se agrega el braquisiuelinal de
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Huantrai Co que contiene el Palaocolitense y los rodados pliocenos dislo-
cados. Su parte más baja se llalla en el valle transversal del río Colora-
do; surge hacia el norte levemente, hacia el sur eficazmente y muere en.
la parte culminante de la sierra Huantrai Co, como ya describí en el
párrafo referente al Palaocolitense,

7) Fracturas. Al sur de la pampa de Tril, vuelven a aparecer en for-
ma anormal tanto el Mendociano como el Huítriniano, que forman un
paredón de frente casi rectilíneo, transversal al ambiente de braquian-
ticlinales. Por su pie pasa iuuy verosímilmente una falla de rumbo ~vv-
SE. Su prolongación rodea probablemente el bloque transversal tam-
bién por el oeste y 10 separa, de los braquianticlinales de Auquil Co-
y Cura Co.

Ello representaría la iniciación de una zona de fracturas que cobra
luego, más al sur, importancia mayor. Estas fracturas afectan hasta el
Rocanense del sur de la sierra Huantrai-Oo, fuera de la hoja, pero no
interesan el Palaocolítense (Basalto 1). Xo he realizado observaciones.
en las lomas del rincón sudeste de la pampa de Tril, de modo q ne no
estoy en condiciones de indicar de qné modo termina la fractura trans-
versal, y si existe la continuidad de los estratos tal como figura en el
mapa.

El gran hiatus entre el Ranquilense mesosenoniano y el Coyocboliten-
se plioceno que reina en la zona oordillerana y que ocupa prácticamente
todo el Terciario, más parte del Cretácico alto, impide fijar la época en
que se produjo el plegamiento regularmente fuerte que sufrieron los
estratos mesozoicos, Es necesario trasladarse más al norte a la región
de las hojas Domuyo y Mari Mahuida, para constatar que este plega-
miento se había producido antes de la acumulación de la serie andesiti-
ea oligocena, ahora Mollelitense, sobre los pliegues de segundo orden
mocliados qne ondulan las amplias depresiones sinclinales interpuestas
entre los unt.iclina les mayores contra los cuales se adosa.el Mollelitiano,
si n (1ue SU8 mantos, brechas y tobas lleguen a rebalsar por sobre éstos.
Las perturbaciones sufridas por el ~Iollelitense son de trazado propio y
de índole diferente, como Re observará especialmente <>11 la hoja Mari
Mallu ida.
En la hilera de los braquiunticlinales exteriores, a los cuales pertene-

ce la sierra de Reyes, podemos reconocer solamente que su forma, altu-
ra y disposición de los estratos estaba acabada aproximadamente antes
de la acumulación de los mantos basálticos y de las tobas daciticas del
Palaocolitense, adosado contra la elevación contra la cual termina en
cuña, como vimos en el capítulo correspondiente a este complejo. Sin
embargo, en la faja de los braquianticlinales exteriores tuvo lugar algu-
na acentuación de las com baduras esbozadas anteriormente, como pode-
mos observar en el braquisinclinal de Huautrai 00 en el cual tanto el
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Palaocolitense, como el 'I'ristecense han sido en el mismo sentido-que su
.yaciente, tanto en sentido transversal como en el longitudinal del bra-
.quisiuclinal. En el borde norte de la hoja, el segundo complejo tiene su
base a 1300 m sobre el mar, en río Colorado debajo de los 700 m y en
agua Huantrai 00 a los 1400 m; los extremos distan del río 20 y 35 km
respectivamente. Es digno de mención que el braquisincliual representa
una depresión considerable con respecto a las mesetas que siguen al
-este, donde todos los estratos conservan una posición más o menos
horizontal, pero donde p. e. el Riogrúndico se extiende desde el fondo
-del Colorado hasta los 1400 In sobre el mar.
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1. HOJA CHOS-MALAL

Escala 1 : 500.000 Por P. GROEBER
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Ile!trellcia •. - 1·4: Postglacial. 1, Aluvio; 2, Basalto 7; 3, Basalto 6; 4, Bnsalto 5; 5-8: Cnartario. 5, Ancleaita, y dacitn : 6, Rodados y morenas : '7, Basalto 4 ;
8, Basaltc 3; 9, Andesita 3 (mantos y tobns) ; 10-11, Plioceno : 10, Basalto 2; 11, Rodados dislocados; 12, Diorita 1 (Póntico); 13, Basalto 1 (Vindoboniano) ;
14, Andeaitas (Oligoceno) j 15, Terciario inferior; 16, Estratos de Maln.lhue i 17. Areniscos senouíanas ¡ 18, Ye80 de Transición; 19, 'l'itoniano-neocomiano j

20, Areniacae kirnmeridgianos; 21, Yeso principal; 22, Caloviano i 23, Dogger j 24, Lías j 25, Serie Pcrñrttlca cnruica.




